Publicación sobre “Políticas Locales de juventud”

“La experiencia de la Unidad Temática de Juventud – Mercociudades”

RESUMEN

El presente trabajo está centrado en la labor de las áreas locales de juventud de los municipios del MERCOSUR y en su coordinación entablada en forma de red, a partir de la Unidad Temática de Juventud en Mercociudades.

Se plantean las principales características de sus programas y acciones, basadas en la promoción de los derechos y la ciudadanía juvenil y en un modelo con participación de amplios sectores de las comunidades locales.

Su labor puede ser una guía para el diseño y ejecución de políticas públicas de juventud integrales y con proyección a las estructuras del MERCOSUR, a partir del reconocimiento de políticas específicas y dirigidas a los sectores más vulnerables de los países del Cono Sur.
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1) Los gobiernos locales y las políticas de juventud
Antecedentes y el contexto actual

A partir del año 1985, celebrado como Año Internacional de la Juventud, los distintos gobiernos del continente americano comenzaron un proceso de reconocimiento y consolidación de políticas de juventud. Estas políticas se fueron institucionalizando a partir de la creación de organismos, institutos y secretarías gubernamentales dirigidas al sector que propiciaron planes, programas y actividades específicas y orientadas a los diferentes grupos juveniles.

Aún con la mayoría de las políticas considerando al joven como beneficiario de políticas públicas (asignando a los mismos a un mero rol pasivo, como “consumidores” o “tomadores” de beneficios proporcionados por el Estado) estos primeros pasos constituyeron un primer eslabón para el reconocimiento de acciones específicas para los distintos sectores juveniles. 

A partir de los primeros años de la década de los noventa, y al influjo de un proceso de descentralización impulsado básicamente por los gobiernos locales, se crearon numerosas oficinas municipales de juventud, incorporando un nuevo carácter a las políticas sectoriales: la inclusión del concepto del joven como sujeto de derecho, constructor de políticas juveniles, pasando de visualizar “políticas para jóvenes” a promover “políticas con los jóvenes” y “desde los jóvenes”.

La promoción de las políticas sociales que desde los gobiernos locales se impulsó en el correr de los noventa supuso la incorporación de la dimensión local a las políticas sectoriales, reconociendo la existencia de diferentes jóvenes y por lo tanto, distintas soluciones para distintos problemas.

Los programas diseñados y ejecutados por las distintas áreas de juventud de los municipios, prefeituras, alcaldías e intendencias del Cono Sur tuvieron muchos puntos en común, particularmente los vinculados a las políticas de capacitación y empleo, a la formación integral y a los espacios juveniles. (1)
Reconociendo la importancia de intercambiar experiencias, y al influjo de la creación del MERCOSUR en el año 1991, encontramos los primeros eventos regionales convocados y sostenidos por las áreas de juventud de los gobiernos locales.

Eventos como el Primer Encuentro Mercosur Joven (2) desarrollado en Buenos Aires, los Seminarios Regionales de Políticas Municipales de Juventud celebrados desde el año 1994 en Montevideo y los eventos locales con invitados de municipios de la región propiciaron la constitución de la Red de Organismos Municipales de Juventud – Cono Sur. Esta red funcionó sostenidamente a partir del año 1994 celebrando encuentros regionales en Montevideo (1994, 1995, 1997 y 1998), Villa María (1996) y Asunción (1998), además de eventos más acotados con participación internacional.

Con la celebración del 1er. Encuentro de Políticas Locales de Juventud en Mercociudades (Rosario, 1999) se consolida la intención de aportar a las estructuras existentes que promueven la integración regional.

Con varios eventos, intercambios y seminarios organizados entre otras por las ciudades de Belo Horizonte, Porto Alegre, Asunción, Montevideo y Buenos Aires -y luego de un período de funcionamiento bajo la denominación de “Sub Unidad”- se crea en la Cumbre de Alcaldes de Mercociudades (celebrada en Buenos Aires en diciembre de 2004) la Unidad Temática de Juventud en Mercociudades (UTJM).

En este proceso resultó de gran importancia el apoyo de distintas fundaciones, ONGs e instituciones académicas entre las que se destacan la Fundación Friedrich Ebert y la ong chilena CIDPA –ambas coorganizadoras y coautoras de eventos y publicaciones de la UTJM- así como la FLACSO, la Universidad de la República (Uruguay) y numerosos investigadores y técnicos de observatorios de juventud y organismos regionales vinculados a la materia.

A partir de la creación de la UTJM y con la incorporación de ciudades como Mendoza –primera coordinadora de la UTJM- Morón y Recife –ambas en la subcoordinación - se consolida el trabajo y el alcance de la red, expresados en el plan de acción acordado para su primer año formal de vida. (3)
2) Jóvenes, ciudadanía y MERCOSUR 

La promoción de una identidad regional

Uno de los mayores aportes que la UTJM puede realizar en el proceso de integración regional es propiciar - mediante programas, acciones y acuerdos contenidos en un Plan de Trabajo concensuado – el reconocimiento y la necesidad de profundizar una identidad regional identificada con el MERCOSUR.

Las generaciones más jóvenes son quienes tienen más facilidad para incorporar el uso de las nuevas tecnologías, para la aceptación de la diversidad cultural existente en nuestras regiones y para identificarse con fenómenos que atraviesan fronteras, como la música, la moda, la afiliación a campañas ambientales o de solidaridad con sectores marginados, excluídos o damnificados.
Los intercambios estudiantiles, los viajes de egresados o de formación, el turismo social en expansión y las distintas variantes que se reconocen en el flujo de ciudadanos entre los países del Cono Sur tienen un peso simbólico e innegable, tanto para el presente como para el futuro de una gran parte de la población juvenil de nuestros días.

Sin embargo, el reconocimiento de una identidad MERCOSUR resulta difícil de percibir entre aquellos jóvenes que en su vida cotidiana se encuentra al margen de procesos de socialización o en situación de exclusión social.

Aún el concepto moderno de ciudadanía no está debidamente asumido, prevaleciendo en grandes sectores de la opinión pública la visión tradicional que induce a la formación de una sóla identidad nacional común, desestimando a colectivos y personas de distintas etnias y/o con distintas características en función de un modelo de ciudadano.

El mismo concepto arcaico y tradicional convive en sectores de las clases políticas y dominantes de los países de la región, desestimando otros ámbitos diferentes a la política tradicional como campos aptos y adecuados para la participación ciudadana.

De esta manera, el ejercicio de la ciudadanía en los ámbitos de la cultura, la educación formal y no formal o ambiental por citar tres ejemplos queda relegada a una mera aceptación como participación secundaria o de menor valía.

El antropólogo estadounidense John Durston señala la existencia de distintos tipos de limitación a la ciudadanía juvenil en el continente americano, donde las exclusiones según, sexo, etnia, nivel cultural, opciones de vida y hasta por su identificación con determinadas modas aparecen bajo formas más o menos sutiles en todos los campos de la sociedad. (4)
En cuanto reconocemos que las habilidades de la práctica democrática no se adquieren al nacer, sino que se aprenden, acordamos con Durston en que “para los jóvenes más jóvenes la asunción de diferentes derechos se realiza en forma secuencial y acumulativa, mediante un aprendizaje en el ejercicio”.

Esto nos lleva a reflexionar sobre el rol que deben asumir entonces los distintos ámbitos de socialización, como la familia, los medios de comunicación masivos, la escuela, las asociaciones juveniles y las organizaciones políticas entre otros menos definidos, como puede ser la propia comunidad local donde se encuentran los jóvenes.

Para el caso de los gobiernos locales, éstos pueden jugar un papel importante a la hora de transmitir habilidades y herramientas para el ejercicio pleno de la ciudadanía. A partir del modelo de gestión y de las opciones emprendidas por las oficinas municipales de juventud – o en su defecto por las dependencias que asuman la vinculación con el mundo juvenil local – se puede inferir la apuesta a la construcción de ciudadanía en las generaciones más jóvenes.

Cuando en un centro juvenil se trabaja la identidad y se desarrolla una campaña que incluye, entre otras acciones, tramitar por primera vez el documento único de identidad para los adolescentes que nunca tuvieron su cédula, se está asumiendo un rol socializador acorde a una nueva concepción de los gobiernos locales.

Cuando se desarrollan experiencias de educación no formal y de formación para el empleo donde prevalecen madres adolescentes y sus familiares nos encontramos con una apuesta decidida a propiciar herramientas para dotar de ciudadanía a los sectores más excluídos de la población.

La adquisición de valores como la tolerancia, el respeto por la diversidad y las diferencias, la solidaridad y el compromiso en el trabajo colectivo resultan un componente fundamental en el entrenamiento necesario para la construcción gradual de la propia ciudadanía.

La posibilidad de diseñar y ejecutar políticas sociales con estas premisas, documentarlas, sistematizarlas y sobre todo, compartirlas con otros actores de la región redunda en un proceso de consolidación y profundización de la ciudadanía con un eje de contenidos comunes.

El nuevo rol asumido por los gobiernos locales desde la década de los noventa se fue construyendo paso a paso y experiencia a experiencia hasta llegar a nuestros días, con programas sociales y políticas sectoriales que se constituyen en ejes articuladores de los programas de gobierno.

El convencimiento y la puesta en marcha de un sistema de relacionamiento internacional desarrollado en mayor o menor medida por los municipios de la región ha catapultado a la red de Mercociudades a un reconocimiento claro y tangible en el proceso de integración.

Sus múltiples Unidades Temáticas (5) vienen desarrollando sus planes de trabajo y en sus instancias de encuentro participan un conjunto de actores sociales que rodean, opinan, debate, sugieren y participan regularmente en la aplicación de las acciones acordadas.

El seguimiento realizado a la UTJM por investigadores, estudiantes, empresarios, trabajadores, ONGs y asociaciones juveniles de distinta índole dotan de un componente participativo saludable y recomendable para la promoción de intercambios y proyectos binacionales o con participación de varias ciudades de la red.

Esa concepción de trabajo, interactuando con varios sectores de la población, es una lógica asumida por la UTJM y en consecuencia una práctica cotidiana y defendida en sí misma.

El aporte que esta experiencia puede realizar al proceso de integración que intenta el MERCOSUR no es menor, si se tienen en cuenta la permanencia, la capacidad y la madurez demostrada en estos años de trabajo en red.

Propuestas como la solicitud de instalación de una Reunión Especializada de Juventud en las estructuras del MERCOSUR no parecen descabelladas y no hacen más que contribuír a la construcción de escenarios desde donde dotar de más participación a las estructuras del bloque.

El formato comentado, con la participación de distintos sectores de jóvenes organizados, supone un soporte ideal para un comité o foro de seguimiento a una Reunión Especializada de Juventud en el MERCOSUR encabezada por los organismos nacionales de juventud de los cuatro países involucrados.
3) La Unidad Temática de Juventud Mercociudades. 

El trabajo en Red: beneficios y alcances de una práctica cotidiana

Para los gobiernos locales en general –y para los decisores de políticas públicas en particular- asumir el trabajo en red con otros municipios supone entablar una serie de relaciones y cooperaciones que redundan en mayores beneficios para la comunidad toda.

Entre los varios beneficios que se pueden señalar quisiera destacar los siguientes:

Horizontalidad de los participantes

Más allá de un municipio coordinador, el conformarse como una red habilita a sus protagonistas a participar en igualdad de condiciones más allá del tamaño de la ciudad o la experiencia desarrollada y acumulada.

La posibilidad de incidencia y opinión está asegurada y hasta directamente ligada al compromiso y dedicación que los encargados de relacionarse pongan en la tarea.

Como una de las preocupaciones cotidianas de la UTJM es informar e integrar a nuevos actores relacionados a las políticas de juventud, la posibilidad de constituírse como nodo local de la red supone un protagonismo que crece o se deshilacha en función del propio aporte al conjunto de la red.

Ayuda a comparar y compararse

El hecho de tener espejos donde mirar la propia gestión y la ajena supone un nivel de autocomprensión de los niveles de participación, eficacia y aceptación de la política de juventud emprendida.

A menudo los encargados de las políticas de juventud reconocen su propio proceso en los primeros pasos de una oficina municipal de juventud, o en la consolidación de programas de similares características.

Supone también esforzarse por ampliar el alcance de sus programas e iniciativas, descubriendo y valorando nuevos formatos e ideas que pueden resultar complementarias a las ensayadas en el territorio propio. Resulta inevitable comparar la estructura, formato y difusión que por ejemplo logra un programa de capacitación laboral, cuando el esquema resulta a simple vista familiar. La posibilidad de comprender y aprehender ciertas claves y soluciones desarrolladas en otras latitudes resulta tan enriquecedora como alentadora.

A su vez, y teniendo en cuenta que los encuentros y contactos con los integrantes de la red se da con cierta periodicidad, el grado de avance de las propias políticas locales queda en evidencia al repasar las novedades y etapas recorridas desde la última vez que se comentó su existencia. Pasar de 5 (cinco) a 8 (ocho) Centros Juveniles en un año, o incorporar 4 (cuatro) disciplinas artísticas a un evento cultural en menos de dos años evidencia los avances a propios y extraños, aunque también en los casos de estancamiento o retroceso de los procesos, puede constituírse en una señal de alerta o preocupación.

Contribuye a la formación de los protagonistas

La participación de los decisores y los equipos de gestión de los municipios en el trabajo en red definitivamente entrena y capacita directa e indirectamente a las nuevas generaciones en la toma de decisiones y en rol articulador que sobre el territorio asume la gestión.

El desarrollo del sentido de pertenencia a la red amplía la perspectiva y genera más y mejores iniciativas, ampliando a su vez el campo de los actores y recursos existentes. La participación en redes internacionales, agencias y en eventos con expertos aparece como una opción natural y sobre todo posible.

La promoción de nuevas generaciones encargadas del seguimiento y ejecución de los programas acordados por instituciones que trabajan en red supone un ejercicio de capacitación y entrenamiento necesario para establecer bases sólidas para el mediano y largo plazo.

Apertura a diferentes ámbitos

Los compromisos asumidos y la magnitud de las tareas a emprender suponen la necesaria búsqueda de nuevos socios y agentes articuladores. La incorporación de técnicos, animadores, militantes e investigadores de universidades locales, ONGs, asociaciones juveniles y de distintos colectivos organizados potencia y fortalece el trabajo y los resultados de las acciones. La posibilidad de que distintas tareas del colectivo sean asumidas por distintos gobiernos locales conlleva al enriquecimiento de la visión y del alcance de los programas y herramientas comunes, ya que se incorporan elementos como la descentralización, la regionalización y la diversidad cultural a las decisiones y acciones emprendidas.

El hecho de que una publicación sea asumida por un municipio chileno en conjunto con una ONG local especializada (6) en estos temas; o que una serie de intercambios culturales sea impulsada por dos municipios argentinos (7) o que un programa de capacitación sea desarrollado por un municipio brasilero (8) transmite inmediatamente ciertas características intrínsecamente ligadas a la experiencia e impronta territorial al plan de acción acordado en el colectivo.

Podríamos seguir con otros ejemplos, como el Banco de Buenas Prácticas a cargo del Centro de la Juventud de Rosario o sencillamente por los seminario temáticos o reuniones a cargo de las distintas ciudades de la UTJM, pero la esencia está dada por el plus que supone tener la organización y la tarea bajo lógicas culturales sociales y políticas diferentes que atraviesan los territorios a lo largo y a lo ancho del sur del continente.

4) Conclusiones 

Criterios útiles y recomendaciones para la práctica

Resulta fundamental esbozar algunas conclusiones vinculan directamente con una serie de criterios y constataciones realizadas durante el proceso de consolidación de la UTJM.

De las tres que quisiera señalar, la primera tiene que ver con el protagonismo del gobierno local y de los directores de áreas locales de juventud en el proceso de integración regional.

Dicho de esta forma es necesario aclarar que el proceso de integración regional tiene que ver -y empezar- por desarrollar más y mejores políticas sociales en los territorios, por mejorar los canales y alcance de la información, por esforzarse en mejorar los formatos y la calidad de la difusión, por incorporar a nuevos contingentes de jóvenes y grupos juveniles a los programas desarrollados y – para el caso de la UTJM - por incorporar más y mejores señales de identidad regional a las acciones emprendidas.

En ese sentido, el rol de la secretaría municipal de juventud como articulador, motor o  animador de propuestas y programas colectivos que reafirmen una identidad regional resulta de vital importancia, más teniendo en cuenta que a miles de kilómetros los gobiernos locales de los distintos países de la región se encuentran en la misma sintonía.

El protagonismo reclamado supone no sólo marcar presencia, sino asumir una actitud proactiva, de cooperación y complementación, apoyándose en las diferencias de escala y características propias.

Supone también esforzarse por cumplir los compromisos acordados, con solvencia, rapidez e iniciativa, valorando la importancia del factor tiempo y de las cuestiones formales que el ámbito de las relaciones internacionales requiere.

Resulta insoslayable procurar dotar de contenidos, de sentido y profundidad a las iniciativas generadas. La posibilidad de innovar y desarrollar eficazmente las propuestas traen aparejada una legitimidad ganada en el reconocimeinto de los pares y en el aporte brindado al colectivo.

Con determinación –y no sólo con dinero- se puede aportar al trabajo colectivo y posicionar al municipio como un agente acivo de desarrollo. Asumiendo una herramienta de difusión acorde a las propias capacidades y realidades, se estaría aportando mucho al proceso de consolidación  de iniciativas regionales de juventud: el diseño e impresión de un calendario con actividades, recopilación e impresión de un libro con iniciativas juveniles en curso, el armado y envío de un boletín electrónico, la insistencia y vinculación vía faxes, correos electrónicos ó teléfono y la simple sistematización (y difusión) de las actividades regionales vinculadas a la juventud son algunas de las acciones posibles de emprender. 

La segunda tiene que ver con la búsqueda de cooperación y alianzas, a efectos de ensanchar el círculo y alcance del trabajo de la UTJM.

Desde su creación –y aún desde el proceso previo- los eventos e iniciativas de la red han estado signados por la presencia y colaboración de fundaciones, universidades, asociaciones juveniles, ONGs etc. De hecho, la vida de las direcciones locales de juventud transcurre en un ir y venir de alianzas, asociaciones y acuerdos con los actores de la propia comunidad.


En ese sentido, resulta de vital importancia señalar el compromiso de la Fundación Friedrich Ebert en el proceso de consolidación de una red de políticas de juventud. El mismo se reconoce en el apoyo concreto a la Unidad Temática de Juventud de Mercociudades y a una serie de eventos y publicaciones en los cuatro países del MERCOSUR que contribuyen a echar luz al debate y a la consolidación de las políticas sociales en general y de las políticas de juventud en particular.

Con la pertenencia a una red regional (en este caso Mercociudades) las posibilidades de las ciudades se amplían al mundo, teniendo como base o trampolín las estructuras y acuerdos existentes con actores relevantes de la región, de otros continentes y aún basados en lógicas supranacionales.

Lo que resulta fundamental es reconocer que más allá de buscar, postular y conseguir financiación para eventos, intercambios o capacitación, a menudo resulta más innovador y efectivo alcanzar distintos compromisos de cooperación que hacen posible desarrollar programas y políticas de impacto inmediato en los jóvenes de nuestras ciudades.

Aún siendo incipiente, la experiencia en esta materia es muy rica, cuando repasamos algunos de los ejemplos de cooperación público-privada más reiterados. Como ejemplo podríamos señalar las donaciones de ómnibus acondicionados para capacitación informática, casas recicladas como centros juveniles, locales para el funcionamiento de asociaciones juveniles, recuperación de áreas verdes como canchas deportivas abiertas al barrio, institutos y centros de formación a partir de acuerdos con universidades locales, capacitación y formación en hotelería ó gastronomía contra exoneración de tributos municipales, puesta en marcha de residencias estudiantiles en casas con deudas en impuestos municipales, etc.

La tercera tiene que ver con la madurez y desarrollo que ha alcanzado esta coordinación de políticas de juventud con la UTJM como articuladora.

No es común que participen tantos municipios y referentes locales en las actividades y acciones convocadas año a año, como tampoco resulta tan fácil la renovación que se ha dado en este grupo, incorporando nuevos municipios y más decisores dispuestos a continuar y profundizar el trabajo.

Con sus apenas 10 (diez) meses y con 4 (cuatro) seminarios temáticos (Mendoza en marzo, Mar del Plata en Mayo, Buenos Aires en Setiembre, Montevideo en Octubre), 2 (dos) reuniones de seguimiento y definición de tareas (Santo André durante la Cumbre de Alcaldes), 4 (cuatro) iniciativas regionales (“ConCondón”, “Intercambios culturales”), 2 (dos) herramientas en curso (Banco de buenas prácticas, boletín electrónico) y una serie de encuentros bilaterales y de proximidad territorial, esta Unidad Temática se constituye en una de las más activas de la Red Mercociudades.

Queda en el debe acercar al trabajo emprendido a los municipios paraguayos, así como la organización de eventos en prefecturas brasileras. (9) Sin embargo, las señales emitidas desde distintos ámbitos de la región hacen posible vislumbrar un compromiso más parejo a mediano plazo.

5) ANEXO / Notas al final

1 Algunos programas como el PROJOVEN de capacitación laboral tuvieron su experiencia en varios países. Desde el año 2004, con la incorporación de Brasil, se implementa simultáneamente en los cuatros países del MERCOSUR. Otros programas tienen características similares, varíando en matices y en denominaciones: tanto en Uruguay como en Argentina y Chile existen las Casas de la Juventud, Centros Juveniles o Centros de la Juventud.
2 La fragmentación de los esfuerzos y experiencias hace que esta denominación se reitere en varias oportunidades, no resultando necesariamente el primer evento “Mercosur Joven”.
3 El Plan de Trabajo de la UTJM así como el seguimiento de su trabajo puede encontrarse en la página web de Mercociudades: www.mercociudades.org 

4 En un artículo publicado en la Revista Iberoamericana de Juventud, Nro. 1, Madrid, 1996, el antropólogo John Durston propone las categorías de “ciudadanía denegada”, “ciudadanía de segunda clase”, “ciudadanía despreciada”, “ciudadanía latente” y la “ciudadanía construída gradualmente”.

5 Mercociudades cuenta hoy con 14 Unidades Temáticas coordinadas por una ciudad, varias subcoordinaciones y un promedio de 20 municipios participando activamente en las acciones emprendidas. 

6 La ONG chilena CIDPA fue la responsable de editar las memorias del seminario “Los jóvenes, la diversidad cultural y el desarrollo local” financiada por la FES – Brasil para la Unidad Temática de Juventud. 

7 En el caso de los municipios de Morón y Mendoza, ambos propiciaron la presentación del video juego de prevención sexual “ConCondón” desarrollado en Montevideo por la ONG IDES y la Comisión de Juventud de dicha ciudad

8 Belo Horizonte fue la encargada de capacitar a los participantes en el II Seminario de Políticas Locales de Juventud en Mercociudades, en el año 2000.

9 Si bien se realizaron eventos en Sao Paulo, Porto Alegre, junto a los ya señalados en Belo Horizonte y el paralelo a la Cumbre de Alcaldes de Santo André, los mismos fueron instancias generadas y organizadas gracias al apoyo de la Fundación Friedrich Ebert y su compromiso por desarrollar políticas pùblicas de juventud en los gobiernos locales del Brasil.
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